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El (Miiprcsario le miró de arriba á bajo, le (iio 
há gracias ] le despidió rorles.'uenle. 

•'—Lo sioülo, (lijo luuislro preleiulionle. iwrqiio 
ioisia pensado consagrar ñus emiikinlentos de un 
mes á socorrer el iaforliiaio de esa dcsvcaliirada 
Htuger. 

—¿líe qué mugcr habla V.? drCguníó con cu
riosidad el empresario. 

—,:Como? ¿No sabe Vd. nada? iA¡i, caballero! 
Cace un inslaale, al entraron su casa de Vd., 
he sido lesligo de una catásli-oí'e (]ue me ha afec
tado. Una joven bella y óíicantodora, como los 
sueños de un poeta, se hallaba asomoda á laven-
tana, soni-iendo ebria de amor y felicidad á un 
hermoso niño que tenia en brazos... 

J)e pronlo pasa un hombi-e vendiendo flo
res....lo ve la joven...se ondina para UainarM... 
y ¡oh desesperación! al movimiento el desgracia
do niño se desprende de los bi-azos de su madre 
y cae en el vacío... 

Un grito, pero un grito desgarrador, pavoroso, 
exhala la pobre niuger é inlcnía lanzarse trasdel 
niño. 

—]Mi h¡jü!...¡(lcvolmedme ámi hijo? 
Y ciérransc sus pai-pádos, y palidece su fren

te, y cae inaiiimada en el suelo; cuando la pre
sentaron el cadáver de su hijo, fijó en él una in
tensa mirada, muda como el sepulcro, y una 
sonrisa asomó á sus labios... La infeliz habia 
pe/dido 11 razón. 

—¿iNo la oye Vd.? Esa ós su voz ahogada por 
las Lágrimas... que dice: ¡Mi hijo!... jmi pobre 
hijo!... ¡devolvcdme á mi hijo!.. 

Conaiovido y aterrado á la vez el empresario, 
se enjugó el sudor que bañaba su frcute y se 
llevó el pañuelo á lo.s ojos. 

De repente el artista prorumpe en tina Sono
ra carcajada. 

—¿Ciee Vd., caballero) qtjó uo sabré rOprc-
senlar el melodrama? 

—.̂ liomo'/.. lo (¡uo Hi'iiha \d, de riioiir... 
—Lo he inprovisado ¡)iíra deni( str;irle á Vd 

que puedo Sa!;r a:ro:.o UJ cr..;lquicr papo! que se 
me coní"e. 

Convencido el era¡iiesario, contrató ca d acto 
al artista. 

LAS iiEiiRAT.v.s.—^Lor-nios en El .l^iario 
Mcmiiilii (le Málaga. Solo los escritores son 
capuces de coniiireiider Ki hiiporlaricii de las 
ern;tas de iinpitnita. 

Sudores de iiiueríe dan de ver la ] riinera 
prueba cpie se saca jiara corregir. 

Pero donde se pierde verdailerainoi fe la 
paciencia es con la de los pori(^dicos. 

En un fo!!e!o ú olro lih; o cualquiera, pue
den hacerse dos ó tres correcciones y coose-
guir que el impreso guarde alguna relación 
con el original. 

Pero en los periódicos, qn»; es prer S > con
feccionarlos al vapor, no cabe mas que una 
primera corrección, y csla ligerisima en gra-
(:0 superlativo. 

Asi és, qué los escritos qne se publican en 
los periódicos, son la eterna pesadilla y el in
fierno de los escritores públicos, 
cualqinera creerla que después de corregida 
una prueba, quedaría el original impr.'so 
purgado de los infinitosdisparatesqueleador-
nan; nada de eso, 

Vd. habrá escrito antropófago, y en su 
lugar eiicontrará aslropófugo; liebre por li
bré; hombie^iov nombre; cascaras \ or más
caras; lechon pdr lección; curra por burra; 
estropicio por ejercicio y otras barí aridades 
no menos peregrÍDas. 

SiiCCiO.N MINEUA. 

Registro núm. 2!>;)0. por D. .I(>sé de l'ed'm:»; 
vecino de Almería, se soiiciió con íoclia 20 (b' 
l-ebrei'o, la propiedad (!e dos perienení-ias mine' 
ras con el rio;n!)re de SAN rEDllO, .'-iia en tier
ras de .iuan García, paraje verlienles S. del cer 
ro del G.irbauzal, terminó de Nijar; y linda N 
con la mina l'or si acaso, y por los demás víeiú 
tos con las tierras del cortijo dol citado Juau 
Garcia. 

Ilegisíro núm. 2(i51. porD. Roberto Johnston 
y !iliene\, vecino de i\ga1as, se solicitó coa fo
cha 20 de Febrero, la propiedad de dos perte
nencias mineras can el nombre de LA IRLANDA, 
sita en ieri'cno inculto de la propiedad de Julia" 
Mores, Vetinió de Carbonera, término de este 
pueblo y paragc que denominan en una ladera 
del cerro de la Peña verde; lindando por todos 
vientos con tierras del espresado Julián Flores, 
y también por N. ctín la rambla del Pozo. 

SECCIÓN COMERCIAL, 

Precios del mercado de 

Adra. 

Bacalao inglés. . . á 44 r?. arrobo. 

Frescal á 40 id. Id. 

Arroz á 20 id. id. 

Maíz. . . . . de 26 á 28 . 

Trigo . . . . . de 50 á 56. 

IHTEtBt€CieH. 

tuda vez que FJ. ECO minero de Bcrja espondeo-
nio principio fundamental de Í̂ U redacción la indus
tria minera, bueno .será agregarle algunos conoci-
inientos científicos de o^ muchos que en esta mate
ria existen, y que desgraciadamente hoy no están 
al alcance de todos. 

Creo llenar un deber en las páginas que me pro
pongo publicar siendo el objeto (pie sirva de cono
cimiento para la industria minera. El público juz
gará la utilidad que pueden producir sus resulta
dos, y mi satisfacción soiá completa, si acoge con 
benignidad este pequeño trabajo. 

Nadie ignora, que la falta deconocimicntos yde 
inteligencia eo cualquier malera, solo produce 
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